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CUENTOS EN LA ALHAMBRA (1800-1850)

BORJA RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ

■
TALES IN THE ALHAM BRA

In the Spanísh magazines (1800-1850) historical and fantastic stories abound. Largely of them there are a historical
and medieval period and a preference to the castles and palaces as scenes. Since consequence many of these stories happen
in The Alhambra. The article gathers diverse stories, analyzes three of them (`La Peña de los Enamorados" of Mariano
Roca de Togores and "Los Tesoros de la Alhambra" and El Collar de Perlas"ofSerafln Estébanez Calderón) and it exhibits
the most important elements of the descriptions of the Alhambra that make the writers ofstories of the romantic magazines:
long descriptions of the decoration, the adornment and the Arabic luxury; the exuberance of the gardens with mention
ofgreat quantity of vegetable species and the abundance of the water in the landscape.

En las revistas españolas (1800-1850) abundan cuentos históricos y fantásticos. En gran parte de ellos hay una
ambientación histórica y medieval y una preferencia por los castillos y palacios como escenarios. Como consecuencia
muchos de estos cuentos ocurren en La Alhambra. El artículo recoge diversos cuentos, analiza tres de ellos («La
Peña de los Enamorados» de Mariano Roca de Togores y «Los Tesoros de La Alhambra» y «El Collar de Perlas» de
Serafín Estébanez Calderón) y expone los elementos más importantes de las descripciones de la Alhambra que hacen
los escritores de cuentos de las revistas románticas: largas descripciones de la decoración, el adorno y el lujo ára-
be; la exuberancia de los jardines con mención de gran cantidad de especies vegetales y la abundancia del agua en
el paisaje. - — -

Elvira era reina de un pueblo cuyo nombre está envuelto en la oscuridad de los remotos tiempos.
Y los sabios de aquel pueblo dijeron un día a Elvira:
En las regiones de occidente hay una tierra fértil, rica de fuentes y de verdor, su cielo es azul como tos ojos y sus flores

tienen el perfume de tu boca.
En sus montañas se eleva el cedro del Líbano y en sus llanuras se balancea la palmera de África.
El fúnebre ciprés crece sobre una alfombra de mirtos y el tulipán de oriente brota a la sombra del espino del desierto.
Sabrosas son sus frutas, Elvira, y sus tierras feraces en trigo y oliva.
Y Elvira conoció que sería bueno ir a aquella tierra y dijo a su pueblo: Levantaos y seguidme.
Vamos a donde crecen el cedro y la palmera y el ciprés y el mirto y el tulipán y el espino.
Allí donde el cielo es azul y las fuentes cristalinas y las flores olorosas como ninguna.
Allí fundaremos una ciudad, y la cercaremos de un muro y alzaremos una torre para su defensa.
Y en medio pondremos el templo de nuestros dioses.

Los árabes dominaron a Elvira y a Ezna Roman y a la Alcazaba cadima.
Y el primer rey de Granada fue Muhamad Alamar que levantó de cimiento la Al-Hamra que es lo mismo que Casa Roja.
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Y labró los Alijares y cercó de muro y cava la ciudad.
Y tras Alamar vinieron veinte reyes.
Y el último fue Boabdelí.
Boabdelí, el maldito de Dios.
Venid junto a mí y os cantaré la pérdida de Granada...
Venid y oraremos al Señor para que vuelva su Edem a los hijos del Profeta...

(Manuel Fernández y González, «Fragmento de una Leyenda Oriental»,
Revista de la Sociedad Literaria y Artística de Granada, 1847, 2-11)

Este «Edem» al que se refería el entonces novel
escritor y después folletinista de enorme éxito, Ma-
nuel Fernández y González, iba a aparecer una y
otra vez en las páginas de las revistas románticas es-
pañolas. Artículos de viaje, artículos de divulgación
histórica, leyendas en verso y cuentos. En los cuen-
tos pretendemos fijarnos en este estudio. Cuen-
tos que ocurren en La Alhambra o en su recinto.

Baquero Goyanes, en su estudio sobre el cuen-
to en el Siglo XIX (1949) divide los cuentos en
las siguientes categorías temáticas: legendarios,

■
fantásticos, históricos y patrióticos, religiosos,
rurales, sociales, humorísticos y satíricos, de ob-
jetos y seres pequeños, de niños, de animales,
populares, de amor, psicológicos y morales y trá-
gicos y dramáticos.

Sobre la base de las indicaciones de Baquero he
reducido las tendencias temáticas principales que
aparecen en los relatos de esos años a siete prin-
cipales: cuentos histórico-legendarios, cuentos
fantásticos, cuentos humorísticos, cuentos cos-
tumbristas, cuentos amorosos, cuentos morales y
cuentos de aventuras 1.

Los cuentos histórico-legendarios, son, con
mucho, los más cultivados (38,24%). El tema
fantástico ha sido objeto de mucha atención en
los últimos años, sobre todos desde la publicación
de dos obras de Vicente Risco (1982 y 1987) de-
dicadas al tema. El cuento fantástico romántico
ha sido incluso objeto de una tesis doctoral que
ha sido publicada recientemente (Trancón Lagu-
nas, 2000). No obstante, no es la temática fantás-
tica particularmente cultivada dentro del roman-
ticismo español y se encuentra por detrás de la
histórica, desde luego, pero también de la humo-
rística, de la amorosa, e incluso de la moral, con
un 8,02% de los cuentos publicados.

La preferencia por la Edad Media de los auto-
res románticos se ve confirmada una vez más. De

los relatos situados en épocas diferentes a la con-
temporánea, un 53,25% ocurren en los años me-
dievales. Entre los relatos históricos los ambientados
en la Edad Media suponen un 59,15% y los que
ocurren en la época de los Austrias un 28,88%. Son,
con amplia diferencia las épocas que más placen
a los autores románticos a la hora de desarrollar
sus narraciones. También los cuentos fantásticos
manifiestan una definida propensión al aleja-
miento temporal y de nuevo la Edad Media es su
época más frecuentada: un 42,86% de los relatos
fantásticos se sitúan en los años del medievo.

La afición a la Edad Media de los relatos his-
tóricos y fantásticos tiene un protagonista funda-
mental: el castillo. El castillo es sumamente im-
portante en los cuentos del romanticismo hispa-
no. Escenario preferente y muchas veces único de
la acción, la importancia del castillo se ve inclu-
so en los títulos de los cuentos: «El Castillo del
Espectro» (Eugenio de Ochoa, El Artista, 1835);
«El Castillo de Monsoliu» (Pablo Piferrer, El Va-
por, 1837); «El Castillo de Marcilla» (Francisco
Navarro Villoslada, Semanario Pintoresco Español,
1841), «El Castillo de Gauzón» (Nicolás Castor
de Caunedo, Semanario Pintoresco Español, 1844),
«El Alcaide del Castillo de Cabezón» (Miguel
López Martínez, Semanario Pintoresco Español,
1844), «El Castillo Feudal de Magacela» (La Cró-
nica, 1845), «El Castillo de los Apeninos» (E/Fé-

nix, 1846), «El Castillo de Tancarville» (José
Heriberto García de Quevedo, El Renacimiento,
1847), «El Castillo de Salobreña» (Ildefonso A.
Bermejo, El Museo de las Familias, 1849).

El castillo es grande, oscuro, laberíntico, lleno
de escondites y calabozos. Puede ser una prisión
de donde escaparse («El Infante de Mallorca»,
Tomás Aguiló, La Palma,1840; «La Peña de los
Enamorados», Manuel Zúñiga, La Alhambra,
1839) o a la que acudir al rescate de un prisionero
(«Ramiro», Eugenio de Ochoa, El Artista, 1835;
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«El Caballero sin Nombre», Francisco Navarro
Villoslada, El Siglo Pintoresco, 1847).

Esa misma oscuridad y misterio le hacen ade-
cuado para escenario de historias de espíritus y de
fantasmas, tanto si son ciertas y tenebrosas («El
Castillo del Espectro», Eugenio de Ochoa, El Ar-
tista, 1835) como si son falsas y producto de la su-
perstición («El Espectro», Liceo artístico y Literario,
1838) o incluso si se trata de aventuras de un hé-
roe que vence a lo sobrenatural («La Torre de los
Siete Suelos», Luis de Montes, La Alhambra,
1839). Cuando el castillo está en ruinas la asocia-
ción con lo sobrenatural es aún mayor («Beltrán»,
Jose Augusto de Ochoa, El Artista, 1835).

Misterio y oscuridad que hacen que igualmen-
te pueda ser teatro de grandes y horribles críme-
nes («El Castillo de Gauzón» Semanario Pintoresco
Español, 1844; «El Caballero», Baltasar Anduaga
Espinosa, Observatorio Pintoresco, 1837). 0 tam-
bién de reencuentros y venganzas («La Torre de
Ben-Abil», C. B., Semanario Pintoresco Español,
1840).

Aunque no falta el casillo encantado, mágico
y fabuloso, lleno de tesoros («Los Tesoros de la
Alhambra», Serafín Estébanez Calderón, Cartas
Españolas, 1832; «El Clavel de la Virgen», Fran-
cisco José de Orellana, Semanario Pintoresco Es-
pañol, 1850).

En su vertiente más civil se convierte en mora-
da de los reyes y así deriva en palacio y corte. Corte
en la que se desarrollan diversas intrigas: amorosas
(«El Marques de Javalquinto», Jacinto de Salas y
Quiroga, Semanario Pintoresco Español, 1840),
políticas alrededor del rey («Albar Nuñez, Conde
de Lara», Miguel López Martínez, Semanario Pin-
toresco Español, 1844; «Un Regalo del Emperador
Carlos V», Jacinto de Salas y Quiroga, El Renaci-
miento, 1847), en contra del rey («Don Alonso
Coronel o la Venganza del Cielo», Manuel de la
Corte y Ruano Calderón, Semanario Pintoresco Es-
pañol, 1841), o auspiciadas por el rey («El Prínci-
pe de Viana», José María Quadrado, La Alhambra,
1841). Cuando el Rey de esta corte se convierte en
el centro de las conspiraciones el castillo es su gua-
rida, la fuente del mal, el lugar donde se entra y no
se vuelve a salir («El Cubo de la Almudena», Fran-
cisco Zea, «El Bachiller Sansón Carrasco», El Pa-
norama, 1840; «Año 704», Ángel Gálvez, Observa-
torio Pintoresco, 1837), e incluso llega a convertir-

se en escenario de sangrientas matanzas («El Ciprés
del Generalife», Luis de Montes, La Alhambra,
1840; «Aben Hamet», El Panorama, 1841).

Y el castillo por excelencia, el más presente en
los cuentos, el que más veces es descrito es La
Alhambra, escenario ideal para los cuentistas ro-
mánticos tanto de relatos históricos como de cuen-
tos fantásticos. No es ajena a esta tendencia la pu-
blicación en 1833 de los Cuentos de la Alhambra
de Washington Irving 2 . La obra de Irving estuvo
muy presente en el ambiente de la narración bre-
ve española 3 y en 1840 aparecieron dos de sus
relatos en el Semanario Pintoresco Español (sin
nombre del autor): «El Califa y el Astrólogo» y
«El Comandante manco y el Soldado».

• Aunque también es cierto que la Alhambra está
presente en el cuento español con anterioridad a la
obra del americano. No en vano, ya en 1796 apa-
rece una historia de amores imposibles y trágicos
en el palacio granadino: Historia trágica española.
La Peña de los Enamorados (Rodríguez Gutiérrez,
2002) cuyo autor fue un curioso personaje, figura
i mprescindible en una historia de la prensa espa-
ñola: José de Lacroix, Barón de Bruére 4 . La Al-
hambra va a ser un escenario preferente del cuen-
to romántico español tanto del histórico-legenda-
rio como del fantástico. La afición a encuadrar los
relatos históricos en la Edad Media y en ambiente
moriscos acentúa más la presencia del escenario
histórico, mientras que los relatos fantásticos explo-
tan la vertiente más misteriosa de la Alhambra y de
la presencia árabe, con sus historias de genios y
maravillas.

Como hemos dicho la primera narración en la
que encontramos la Alhambra como un escena-
rio histórico es en 1796. Se trata de «La Peña de
los Enamorados». La historia es sencilla. Una
princesa mora de Granada y un cautivo cristiano
se enamoran superando todas las diferencias de
religión, raza y sentido del honor que les separan.
Huyen del reino y del rey que les persigue. Al fin,
acorralados por el ejército árabe, se suicidan arro-
jándose desde lo alto de un escarpado risco que
desde entonces lleva el nombre de Peña de los ena-
morados El tema que nos narra el cuento iba a ser
retomado en varias ocasiones por autores román-
ticos: en 1836 con un cuento de Mariano Roca
de Togores (Semanario Pintoresco Español), y una
obra de teatro de Aureliano Fernández Guerra
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(Castro y Orozco, 1836) y en 1839 con otro
cuento de Manuel Zuñiga (La Alhambra).

Además de estos cuentos aparecen muchas his-
torias que transcurren en todo o en parte en Gra-
nada y en La Alhambra. «Aben-Hamet» 5 (El Pa-
norama 6 , 1841, 149-152) y el «Ciprés del Gene-
ralife» 7 de Luis de Montes (La Alhambra 8 , 1839,
197-202) tratan sobre un mismo asunto: la ma-
tanza de los abencerrajes. Curiosamente la misma
historia se narra en un fragmento de las Leyendas
y Novelas Jerezanas de Miguel Hué y Camacho 9

que fue publicado en El Panorama, la mima re-
vista en que apareció «Aben-Hamet». También la
matanza de los abencerrajes está presente, aunque
tan solo como referencia en «Ramiro» 10 de Euge-
nio de Ochoa (El Artista 11 , 1836, 293-298).

Otro tema que se repite con frecuencia es el de
la rebelión de los moriscos. Varios de estos cuen-
tos se ambientan en Granada y en la Alhambra.
Así «El Padre Piquiñote» 12 de Luis de Montes
(LaAlhambra, 1840; 187-192), «Abdhul-Adehl o
el Mantés» 13 (ElArtista, 1836, 161-166) de Luis
González Bravo, «Cuento Morisco» 14 (La Alham-
bra, 1839, 79-82) de Agustín Salido o «La Cruz
de la Esmeralda» 15 de Juan de Ariza 16 (Semana-
rio Pintoresco Español 17, 1849, 164-168).

La conquista de Granada por los Reyes Cató-
licos está presente en «Ave María. Tradiciones
Granadinas» 18 de Luis de Montes (La Alham-
bra, 1840, 162-166) y en «El Triunfo del Ave
María» 19 (Semanario Pintoresco Español, 1845,
57-60) de Nicolás Castor de Caunedo 20 , así
como en uno de los más hermosos relatos del ro-
manticismo español: «El Lago de Carucedo» de
Enrique Gil y Carrasco (Rodríguez Gutiérrez,
2000) (Semanario Pintoresco Español, 228-229/
235-239/242-247/250-255). Cristóbal Colón,
uno de los personajes que aparecen en este últi-
mo relato es protagonista en otro: «Cristóbal
Colón en Granada» de Luis de Montes (La Al-
hambra, 1839, 33-38).

Todos estos episodios históricos y muchos más
aparecen en una de las primeras obras del folle-
tinista Manuel Fernández y González: «Fragmen-
to de una leyenda oriental» (Revista de la Sociedad
Artística y Literaria de Granada 21 , 1847, 2-4 y 9-
11) en la que hace un recorrido histórico por la
historia de Granada, desde la fundación de la ciu-
dad de Elvira hasta la conquista de Granada por

los Reyes Católicos. La Alhambra, como no, ocu-
pa una parte importante de esta historia.

Mariano Roca de Togores, ya en «La Peña de
los Enamorados» (Semanario Pintoresco Español,
1836, 193-195) había descrito morosamente el
verdor de los jardines de la Alhambra. En Grana-
da se ambienta también otro relato suyo: «El
Marqués de Lombay», (Semanario Pintoresco Es-
pañol, 1836, 121-125) una muy personal recrea-
ción de la historia de San Francisco de Borja.

La Alhambra mágica, fantástica y a veces mis-
teriosa aparece con fuerza y esplendor en los cuen-
tos de Serafín Estébanez Calderón, El Solitario.
«Novela Árabe» 22 ( Cartas Españolas 23, 1831, 106-
110 y 158-160), «Los Tesoros de la Alhambra»

• (Cartas Españolas, 1832, 142-145) y «El Collar de
Perlas» (Revista de Teatros 24 , 1841, 67-69/76-77/
83-85/96-99/105-108/122-124). Pero otros au-
tores también abordan relatos fantásticos en nues-
tro escenario como Luis de Montes 25 con «La

• Torre de los Siete Suelos» 26 (La Alhambra, 1839,
103-108) y «El Sacristán del Albaicín» 27 (La
Alhambra, 1839, 93-95). La historia que cuenta
este último relato es retomada y ampliada por
José Jiménez Serrano 28 en «La Virgen del Clavel.
Cuento morisco» (Semanario Pintoresco Español,
1848, 190-192/198-200/213-215).

De entre todos estos cuentos destacan por su
calidad «La Peña de los Enamorados» de Mariano
Roca de Togores 29 y «Los Tesoros de la Alham-
bra» y «El Collar de Perlas» de Serafín Estébanez
Calderón.

«La Peña de los Enamorados». La narración
de Roca de Togores se divide en seis escenas.
1. Dialogo de Zulema y Zaida. 2. Descripción
del templete donde está Zulema y del lema que

1 en él hay: «Morir gozando» 3. Diálogo entre
Fadrique y Zulema. 4. Fadrique intenta descifrar
un mensaje (lenguaje de las flores) que le ha de-
jado Zulema en un ramo y contesta con otra
flor. 5. Dialogo entre Zulema y Fadrique me-
diante el cual se cuenta la huida, persecución y
muerte. 6. Conclusión.

Como se ve tres de las escenas del relato están
resueltas casi enteramente por el diálogo de los
amantes. Hay que anotar que Roca utiliza para su
narración un artículo sobre el lenguaje de las flo-
res que había aparecido en un número anterior
del Semanario Pintoresco.
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Roca acentúa aún más las diferencias entre los
amantes. Fadrique es un prisionero, un simple
esclavo del Rey de Granada y aunque es de noble
familia castellana, sirve como jardinero al rey en
los jardines de La Alhambra.

Desde el primer momento del relato se insiste
en la sensación de calor asfixiante que agobia a to-
dos los personajes y que se corresponde con la ar-
diente pasión que mueve a la pareja protagonista.

Comienza Roca su narración con Zulema y
Zaida dos jóvenes moras. A lo largo de su diálo-
go se van dando informaciones al lector, porque
Roca en una especie de exordio in abruptu no da
ninguna indicación previa al lector, ni para situar
la historia en tiempo y lugar, ni para informar de
los personajes. i

«¡ Qué calor! Jamás ha abrasado tanto el sol de
Granada, la cabeza me arde. Ese vergel es tan lar-
go, tan sin sombra...» Así exclamaba una bella
mora al subir las gradas de mármol que condu-
cían al bosque de su jardín, y al mismo tiempo
levantaba el velo que escondía su rostro y se lim-
piaba con un delicadísimo lienzo el copioso sudor
de su tostada frente.

De esta manera comienza el relato. Poco a
poco el diálogo de la escena primera, sin dejar de
insistir en el calor, nos va informando de que
Zulema es la hija del rey de Granada y Zaida su
sirvienta. Nos enteramos de que es una hora en
la que no puede sorprender a ambas el padre de
Zulema porque está dedicado al ajedrez. La in-
quietud de Zulema es evidente y por fin, a pesar
de la resistencia de Zaida, abandona a su sirvien-
ta y va hacia una cita en el jardín.

La segunda escena comienza de nuevo con una
alusión al tremendo calor, a causa del cual nadie
está en el exterior. Zulema se dirige con rapidez
hacia un pabellón en el jardín.

Al extremo de una larga calle de cipreses hay
un óvalo plantado de robustos álamos revestidos
de yedra y en medio de él se eleva un pabellón
que tiene grabado sobre su entrada en caracteres
arábigos de oro brillante este tema:

»Morir gozando.

Era aquel sitio el más elevado de toda la ha-
cienda y la vista que de allí se disfrutaba le hicie-
ra delicioso aunque no fuera en sí el conjunto de
la riqueza y de la magnificencia oriental.

Este templete formado por columnas de pór-
fido, cuyos capiteles y bases de bronce cincelado
representaban mil peregrinos juegos de voluptuo-
sas huríes, estaba cubierto por un techo de con-
cha embutido de nácar. Alrededor y en medio de
los arcos sendas vidrieras de colores dejaban en-
trar el sol modificado por mil iris o descubrían su
horizonte de dilatados jardines: en torno se exten-
dían almohadones de terciopelo verde con fran-
jas de oro intermediados por floreros de porcela-
na y por perfumadores de plata. Un tapiz de bro-
cado cubría el pavimento y en el centro un baño
de alabastro recibía los caños de agua olorosa que
le tributaban dos ánades de oro.

Esta es una de las descripciones mas sensuales
y detallistas del exotismo arábigo-hispano que
podemos encontrar en las páginas de los cuentos
románticos. Y en ese marco de belleza y placer,
Zulema, desesperada recorre con su mirada su
interior y al encontrarlo vacío se desmaya, Roca
cuenta este desmayo con un sensualismo que se
corresponde con la descripción del pabellón

Zulema [...] se revuelve con violencia, su to-
cado se descompone, el cabello flota en torno al
ímpetu de su movimiento, y luego, desesperada
y exánime cae sobre uno de aquellos cojines que
la rodean, así como la erguida palma agitada por
el huracán en medio del desierto sacude una y
otra vez su ramaje alrededor de él y al fin troncha-
da por el pie se desploma sobre la arena.

Para la tercera escena, Roca, como de nuevo
hará en este cuento prescinde de nexos interme-
dios. Comienza la escena con Fadrique de Carva-
jal, de pie, inmóvil, junto a la inconsciente joven.

Cruzados ambos brazos, la cabeza inclinada,
la barba sobre el pecho y la vista fija en un solo
objeto contempla Don Fadrique de Carvajal el
descuidado cuerpo de Zulema que yace sobre
aquellos taburetes como un manto arrojado en el
lecho en un instante de entusiasmo o de cólera

Comienza el diálogo entre los enamorados.
Fadrique esta triste: esclavo del rey moro no pue-
de pretender amar a la princesa y teme la próxi-
ma boda de ésta que quizás se produzca al día si-
guiente. Hay una serie de reproches dulces entre
ambos enamorados. Zulema, más esperanzada,
intenta consolar a Fadrique. Su monólogo, es ca-
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Fadrique, cuando después de la batalla de los
infantes me presentaron tu cuerpo ensangrenta-
do el médico debía saber también tu suerte; él te
preparaba la mortaja y yo te curaba, y yo te de-
cía que vivirías por mí, y yo sola te dije la verdad.
Cuando cautivo después en la Alhambra gemías
sin esperanza, tu cómitre no te hablaba más que
de nuevas cadenas, yo sola te consolaba, yo sola
te anunciaba mayor fortuna, te decía que serías
para mí, y yo sola te dije la verdad. Y después,
Fadrique, y después cuando el cautiverio del amor
vino a aprisionarnos a ambos más que el de tus
hierros, cuando abrasados ambos en lo íntimo de
nuestros corazones desesperábamos de poder co-
municarnos mutuarpente nuestros pensamientos,
yo sola te lo prometía, yo re enseñaba el lengua-
je de las flores, yo te lisonjeaba con la promesa de
mejores días y yo sola, tú lo sabes, yo sola te d
la verdad.

ije

racterístico de un momento teatral, casi un aria
operística. En la prosa poética y rítmica que usa
Roca, se adivina el verso.

Los amantes se ven interrumpidos por la llega-
da del padre de Zulema. Ambos se separan, pro-
metiendo volver a encontrarse y Zulema pronun-
cia, haciendo suyo, el lema que figura en el pabe-
llón: «Morir gozando».

La cuarta escena se dedica a las dudas de Fa-
drique ante la interpretación de un ramo de flo-
res que su amada le ha enviado como mensaje. Es
en este momento cuando se utiliza la información
sobre el leguaje de las flores que se dio en un nu-
mero anterior del Semanario. Por fin interpreta el
mensaje de «amor constante» que tiene el ramo y
le hace llegar a su vez, engañando al padre de
Zulema, un mensaje por medio de flores, citán-
dola, ya que sabe que sus bodas van a celebrarse
a la mañana siguiente. Sin ninguna explicación
intermedia comienza la quinta y última escena,
con los dos enamorados huyendo. Cansados y
sudorosos, se detienen a los pies de una peña y su
diálogo nos va informando de las circunstancias
de su huida y de la persecución de que son obje-
to. Como un buen héroe romántico, Fadrique tie-
ne un presentimiento. Al contemplar la peña re-
cuerda el destino de sus antepasados, los herma-
nos Carvajal, que fueron despeñados de una peña
por orden del rey Fernando el Emplazado. Se si-
gue insistiendo en la fuerza del sol que quema a

los personajes. Zulema fantasea sobre su matri-
monio con Fadrique y su vida como cristiana,
cuando ven llegar al ejército de su padre y son
cercados en lo alto del monte, desde donde se
defienden arrojando piedras.

—¡Entrégate [...1 entrégate a tu padre, hija des-
naturalizada y él te perdonará! ¡La sangre de ese
perro, no la tuya es la que necesita mi venganza!

Negóse la amante granadina y renovóse con
furia el asalto. Apenas quedaban algunas varas de
terreno ya cerca de la cumbre y junto al horrible
despeñadero estaban los desgraciados, cuando
Don Fadrique, herido por mil partes la dijo.

—Entrégate, amada de mi alma, y sálvate que
yo ya no puedo vivir. ¿Qué me importa morir
ahora o dentro de unas horas, morir de flechazos
o de una cuchillada?

—¡Si tu mueres, muramos juntos, morir gozan-
do! —Dijo la mora abrazándose con su amado y
precipitándose en el vacío—.

Hasta el último momento de su vida el amor
de Zulema mantiene el lema de morir gozando,
acorde con el sensualismo del relato.

«Los Tesoros de la Alhambra». El Narrador
cuenta como siendo estudiante en Granada en-
cuentra a un amigo suyo, Carlos, a quien veía to-
das las noches, absolutamente eufórico. Carlos
pide al narrador tres monedas de valores tales que
cada una de ellas doble a la otra. Como el narra-
dor no las tiene va a pedírsela a la vieja casera. Al
día siguiente Carlos aparece desconsolado y cuen-
ta al narrador su historia. En los jardines de la
Alhambra se le ha aparecido un soldado. Le guía
a una gruta que hay en las murallas de la Alham-
bra y le hace pasar por una puerta mágica. Allí se
encuentran los tesoros de Boabdil. El soldado los
está guardando desde la conquista de Granada y
sólo conseguirá su libertad si alguien le rescata. Si
Carlos quiere hacerlo deberá volver al día siguien-
te con tres monedas, pedidas, pensadas y dobladas,

dar tres palmadas sobre la muralla y pronunciar
tres palabras que se borrarían de su memoria nada
más decirlas. Así lo hace pero el soldado le dice
que todo ha sido inútil. La tercera moneda, la
más valiosa tiene la efigie de los reyes Fernando
e Isabel, los conquistadores de la Alhambra y los
genios que gobiernan el lugar no la admiten: el
tesoro se convierte en ceniza. Carlos, desconsola-
do, se vuelve a su tierra (Las Alpujarras) y allí

v
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muere repitiendo en delirio: «¡Los Tesoros de la
Alhambra!».

En este cuento desaparece la complejidad idio-
mática que se encuentra habitualmente en otros
escritos de Estébanez y que en muchas ocasiones
ha sido censurada por los críticos. El autor se cen-
tra en la narración de los hechos y nos va contan-
do la historia del desgraciado Carlos. La voz anó-
nima y misteriosa que oye una noche solitaria y
que le invita a hacer fortuna, la aparición del sol-
dado «pálido y ceniciento» y «con la voz honda y
tristísima», las pruebas que tiene que superar para
acompañarle a la gruta secreta («haz lo contrario
de lo que yo te mande» y así lo hace Carlos, no
usando la pica cuando le dicen que la use y lla-
mando a las puertas cuando le ordenan que no
llame), la clave del enigma de las monedas (pedi-
das a un amigo que pensase eran para uso de Car-
los y que cada una de ellas tuviera el valor doble
de la otra), y los efectos de la intrusión de la efi-
gie de los Reyes Católicos en la gruta de la forta-
leza que conquistaron (las urnas y los cofres, antes
colmadas de tesoros, aparecen llenas de ceniza).

«El Collar de Perlas». Mohamad II, Sultán de
Granada, se casa con la bella Hiala. La boda es
suntuosa y en el desfile luce la hermosa Sultana
un fabuloso collar de perlas de diferentes colores,
regalo del Sultán. Se describe el origen de las per-
las; una de ellas, las mas bella y grande de todas
multicolor y resplandeciente, pues es de origen
mágico. La Sultana y Ercinún, su esclava preferi-
da, se adentran en los jardines de la Alhambra,
persiguiendo una mariposa. Después se oye un
grito y encuentran a la Sultana sumida en un so-
por mágico, sin collar y sin esclava. El sultán bus-
cando quien pueda despertarla asiste a una inútil
asamblea de sabios. Estos, tras prolijas discusio-
nes no le dan ninguna solución y el Sultán no
sabe qué hacer. En ese momento le informan de
que un loco está cantando que a la Emperatriz
solo la puede salvar el rey de los locos. Recurre al
loco más loco del reino, Ben-Farding, que exige
que le lleven a presencia del Sultán a lomos de los
más sabios y eminentes científicos, historiadores,
teólogos, jueces y poetas del reino. Cuando Ben
Farding llega le cuenta al Sultán que Híala ha
sido encantada por el genio Alafrit, cuidador de
los tesoros que hay en los subterráneos mágicos de
la Alhambra, para recuperar el collar de perlas que

la sultana llevaba y que había formado parte de
ese tesoro fabuloso. También Alafrit, seducido
por la belleza de Ercinún, se había llevado a la
hermosa esclava. Cuando el celoso Sultán se nie-
ga a que Ben Farding se lleve por tres días y tres
noches a Híala para curarla, el loco afirma que la
Sultana está consciente, pero imposibilitada de
hablar y moverse y solo recobrará la libertad de
sus sentidos si está oyendo constantemente cuen-
tos que la emocionen y diviertan.

En realidad se trata de un relato inacabado
como ocurre en «Novela Árabe». La cautividad de
Ercinún, las disputas del genio Alafrit con otro
genio que custodia el tesoro junto a él, Najum-
Hassan, la curación o no de la Sultana, el destino
del collar de perlas, son aspectos que quedan sin
desarrollar y que el autor no continuará en otros
relatos. «El Collar de Perlas» es un cuento que si-
gue el molde del inicial de Las Mil y Una Noches.
Puede servir de pórtico o entrada a una colección

• de cuentos. Las historias que han de contarse a la
dormida Híala formarían esta colección.

En este cuento se despliega el gusto de Esté-
banez por la pintura de ambientes exóticos, su
placer en amontonar adjetivos coloridos, objetos
llamativos, elementos excepcionales y distintos en
una acumulación barroca que está en consonan-
cia con su estilo.

El Sultán dispuso que su hermosa novia su-
biese desde su morada, en los palacios de Grana-
da, a los alcázares de la Alhambra, tres días antes
de las bodas, que se fijaron para el hálid o pleni-
lunio del mes de las flores.

La madre de Mohamad recibió a la futura
sultana como la hija más querida; la carrera de
ésta desde su palacio a un extremo de la ciudad

IL hasta el regio albergue fue un verdadero triunfo.
Además de toda la nobleza de su casa y parentela
y príncipes de la sangre que cabalgaban en sober-
bios caballos, apelados por cuadrillas y ostentando
las galas y preseas más ricas, iban los ulemas, los
imanes, los wazires y cadíes, cada cual en el lugar
que les correspondía. Después se dejaba ver la
guardia del Jacinto, compuesta de mil esclavos
negros y así llamada por la piedra que relucía en
los turbantes; y luego seguía la Invencible, com-
puesta de tres mil africanos con escudos de plata
y blandiendo azagayas de reluciente acero con as-
tiles colorados. A cierta distancia se miraba venir
veinte cebras y veinte jirafas que conducían en
cofres de sándalo y maderas preciosas, los vesti-



dos, regalos, el alizaque o dote de la novia y lue-
go, entre una comitiva numerosa de jeques y an-
cianos, jefes de las kábilas y linajes, se dejaba ver
un riquísimo palanquín colgado, de brocados y
randas y con varales de coral y madreperla.

Se nos ha olvidado que precedían también a
la sultana, numerosas bandas de músicos, vestidos
a la antigua usanza, haciendo sonar sus instru-
mentos de la manera más blanda y voluptuosa y
que delante iban doce pavones tendiendo sus
vistosísimas alas, con otras aves de peregrina na-
turaleza, traídas desde la Arabia, del Irak y del
Hindí.

Hay en El Solitario, en muchas ocasiones, un
placer de la palabra por sí misma y en pocas pá-
ginas suyas es tan perceptible como en este rela-
to. Pero además hay una clara intención humo-
rística, pues Estébanez nm se toma en serio su fan-
tasía y constantemente la interrumpe con comen-
tarios jocosos. La asamblea de sabios, la búsque-
da del capitán de la guardia «el agradable Abu-el-
Casin» de poetas y sabios para llevar a hombros
al loco Ben Farding, la descripción de la amada
del genio Alafrit, son momentos en que Estébanez
se entrega a su humorismo libremente, sin pre-
ocuparse en absoluto de la coherencia interna de
su relato. Como cuento humorístico y como ejer-
cicio de estilo hay que juzgar pues esta obra de
Estébanez, sin exigirle demasiada coherencia in-
terna ni acciones cerradas, ni una resolución a las
aventuras de los protagonistas, que, como ocurre
en otros relatos del autor, quedan abiertas y sin
terminar.

En todos estos cuentos La Alhambra aparece
descrita, a veces con más extensión a veces con
menos, en unas ocasiones siendo un mero escena-
rio en donde ocurren los acontecimientos, en otfa
ejerciendo una influencia innegable en la acción.

Desde la lejanía La Alhambra aparece como la
corona de Granada. Es así al menos como la ve
Gonzalo Fernández de Córdoba («La Cartuja de
Granada», José Jiménez Serrano, Semanario Pin-
toresco Español, 1848), cuando gana a los moros
una altura y descubre desde ella la ciudad:

Nuestro intrépido capitán llegó a la cima del
collado y sus ojos descubrieron por vez primera
a Granada, a la Jerusalén de los Españoles. [...]
Después se detuvo en el Alambra, anillo de corne-
rina, cintura de hierro, corona torreada de la

montaña, cuyas faldas bordaba con pasamanos de
plata Darro y Genil, en la torre del sol 30 , gigan-
te (sic) centinela de esta acrópolis cuyo núcleo
eran jardines y un palacio de diamante; en la to-
rre de Iomaregh, concha de nácar con armadura
de bronce, en el canastillo de flores llamado Ge-
neralife, palacio de placeres, puesto a la frescura
de la auras salubres del Dauro, en el Alcazaba ber-
meja 31 , donde sólo podía penetrar las águilas (la
cursiva es del autor).. (Semanario Pintoresco Es-
pañol, 1848, 234).

Desde cerca la visón de la Alhambra se suele
detener en los detalles exóticos y arábigos como
en este fragmento de «La Torre de la Cautiva» de
Luis de Montes:

Sus tres dobles ajimeces calados de arriba aba-
jo, su pavimento primitivo, la viveza de sus colo-
res, sus ricos dorados, la suave luz debilitada por
espesas y caprichosas celosías, su saltador en el cen-
tro refrescando la atmósfera, sus mosaicos exquisi-
tos, sus pintadas alcatifas, sus almohadones de da-
masco con bordados de plata y aljófar y sus pebe-
teros en los ángulos de la cuadra exhalando delicio-
sos perfumes... (La Alhambra; 1839; 2; 49)

Gusto por el detallismo de la decoración ará-
biga que también es perceptible en una descrip-
ción de la Sala de Comares que encontramos en
«Cristóbal Colón en Granada» del mismo autor.

Magnífica [...] estaba aquella cuadra enlosa-
da de riquísimos mármoles, cubierta de azulejos
formando el más caprichoso alicatado, bordadas
sus paredes de primorosos encaje con fantásticas
labores, rodeada de elegantes caracteres cúficos
entrelazados con hojas, flores y necsos (sic), apa-
reciendo repetidamente el mote de «Sólo Dios es
vencedor en la paredes, en las cenefas, en los ar-
cos de las ventanas, sobre las alacenas, en letras
africanas, ya de oro, ya de azul, ya de nácar; con
aquel techo artesonado de esquisito (sic) trabajo
con su precioso cupulino, embutido de oro y ná-
car y maderas de varios colores, formando círcu-
los y coronas y estrellas, reflejando la luz de los
suntuosos candelabros colocados en las rinconeras
del fantástico salón como los astros reflejan la luz
del sol (La Alhambra, 1839, 56-57).

El autor contrapone esta espléndida decora-
ción y estos adornos con la severidad de los no-
bles castellanos que están en la corte de los Reyes
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Católicos, que acaban de instalarse en la ciudad
recién conquistada, pero no deja de anotar, pocas
líneas más abajo, que militares y religiosos «ocu-
paban mullidos almohadones de damasco carmesí
con flecos y borlas de oro y aljófar y respiraban el
suave perfume de las resinas de Arabia quemadas
en braserillos de oro filigranado».

También el Generalife es descrito en varias
ocasiones y en muchas de ellas se observa este
gusto por reflejar la decoración y las costumbres
árabes, como ocurre en este fragmento de «Aben-
Hamet».

La deliciosa quinta del Jeneralife (sic) que está
poco distante de la capital, rodeada de jardines y
semillero de las más hermosas flores que perfu-
man el aire de aquellos contornos y de cascadas
y arroyos sin número que se precipitan en torren-
tes por entre bosques de lirios y tulipanes. Los
montes que forman la parte del valle se elevan
hasta las nubes y los rayos del sol hacen brillar las
arenas en su cima con variados colores. Tal era el
asilo encantador en que Abdalí 32 había fijado su
residencia como el más a propósito para sus amo-
res; las paredes estaban ya, según costumbre de los
árabes, adornadas de inscripciones en alabanza de
Fátima, de las cuales trasladaremos aquí algunas
que puedan dar idea de la galantería y de la poe-
sía de aquellos pueblos:

La aurora no brilla más que un instante; la
rosa que se asoma llena de gracia al despuntar la
mañana se marchita al crepúsculo de la noche,
pero la hermosura de Fátima es eterna, como la
idea del porvenir.

Tu aliento es suave como el perfume de los
pinos, como el lirio de la Arabia y el rosal de
Jericó; tus pasos van enlazados de flores. Así como
el rocío de la aurora abre al sereno las flores, así
mi pecho al contemplar tus gracias se abre a los
encantos del amor. (El Panorama, 1841, 150)

Los jardines de La Alhambra y el Generalife,
su exuberancia vegetal, y las múltiples especies de
flores que en ellos aparecen es otro de los temas
recurrentes de los autores que pasean su pluma
por el palacio granadino. Serafín Estébanez Cal-
derón, en «El Collar de Perlas» nos habla de ro-
sas, almetes, álamos, arrayanes, jazmines, laureles,
mosquetas de olor, celindas, rosales y verduras,
tulipanes, anénomas, calles de negros árboles, ver-
duras y malezas, perales, diamelas rojas, blanco
azahar, rosales de Alejandría, chiringos, azucenas,

bermejos lirios, toronja, cidra, amascena, cania-
mun, ajonjo y ramos de árboles cargados de fru-
tos. En este ambiente de jardines florecidos no es
sorprendente que se sitúe un «Cuento Simbólico»
( Observatorio Pintoresco 33 , 1837; 63-64) en el que
dos moros, Gerif y Abimelet, hablan de los men-
sajes que se intercambian con sus amadas median-
te el lenguaje de las flores; o que Fadrique de Car-
vajal, el esclavo cristiano que se ha enamorado de
la hija del rey de Granada, se comunique también
con ella mediante ese lenguaje.

Incomprensible fue para Don Fadrique el
ramo que Zulema dejó junto a la fuente. Era el
caballero tan diestro en descifrar aquella especie
de escritos que ni el árabe más galán pudiera
aventajarle. Pero en aquella ocasión se molestaba
en vano dando vueltas a aquel conjunto de flores
sin poder entender el arcano que en ellas se en-
cerraba. Unos cuantos botones de siempreviva le
indicaban la constancia de Zulema. Y luego una
zarza rosa venía a recordarle su mala ventura. El
colchico le decía claramente: pasó el tiempo de la
felicidad, pero puesta a su lada una retama le in-
fundía alguna esperanza. Quería luego con más
ahínco penetrar en el sentido y entre mil insigni-
ficantes flores solo un crisócomo significaba algo
no hacerse esperar. Conoció, pues, que Zulema,
obligada a hacer aquel ramo en presencia del
hagib, había puesto en él mil cosas insignifican-
tes, sólo por condescender con su molesto acom-
pañante; pero con todo un heliotropo (sic) que
descollaba en medio, le gritaba con muda voz, yo
te amo, y esto le consolaba (Semanario Pintoresco
Español, 1836, 195).

Y desde luego el agua. Las fuentes, los arroyos,
los torrentes, los estanques. Ya en 1796, el Barón

II de Bruére, describiendo a Zátima, la princesa que
se paseaba enamorada por los jardines de la Al-
hambra, la evocaba de la siguiente manera: «Se
paseaba por las riberas de aquellos agradables
arroyos, que riegan con abundancia las fértiles y
floridas llanuras sobre que se eleva Granada; y se
hubiera creído que era la ninfa directora de la
fuente de sus aguas cristalinas». (Rodríguez Gu-
tiérrez, 2002, 137). Fernández y González, en el
fragmento que citábamos al principio de este ar-
tículo habla de tierras «ricas de fuentes y de ver-
dor» y Roca de Togores, en la descripción del
pabellón no se priva de incluir «un baño de ala-
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bastro [que] recibía el agua olorosa que le tribu-
taban dos ánades de oro».

La Alhambra que describen los cuentistas de
las revistas románticas se caracteriza por su deco-
ración árabe, el verdor y esplendor de sus jardi-
nes y la riqueza y abundancia de sus fuentes. En
ella ocurren historias variadas, fantásticas como
«Los Tesoros de La Alhambra», trágicas como «La
Peña de los Enamorados» o deliciosamente iróni-
cas, como «El Collar de Perlas».
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NOTAS

Para realizar este trabajo hemos recogido 908 cuentos
publicados de 1831 hasta 1850. La distribución por años
es la siguiente: 1831 (29 cuentos), 1832 (16), 1833 (8),

1834 (11), 1835 (23), 1836 (18), 1837 (99), 1838 (42),
1839 (82), 1840 (102), 1841 (65), 1842 (18), 1843 (65),
1844 (37), 1845 (46), 1846 (68), 1847 (48), 1849 (47)
y 1850 (24).
Valencia. J. Ferrer de Orga. (Montesinos, 1982, 208).
Luis de Montes, al comienzo de su narración «El Ciprés
del Generalife» sobre la matanza de los abencerrajes,
comienza su cuento con una evocación del autor ame-
ricano paseándose por el Generalife.
Joseph Marie de la Croix (o José Lacroix) Barón de Bruére
y Vizconde de Brie, uno de las personajes más curiosos e
interesantes del inicio del periodismo español: emigrado
realista francés, fundador del Diario de Valencia (1790),
del Diario Histórico-Político de Sevilla (1792), y de cua-
tro publicaciones en Cádiz: el Correo del Postillón (1794),
el Correo de Cádiz (1796) el Correo de las Damas (1802)
y el Diario Mercantil (1815). Alcalá Galiano, que le co-
noció, ilustrado de corazón y formación y perteneciente
al tipo de escritores que nunca vio en las letras una for-
ma de vida, le recuerda con indisimulado desprecio: «Un
buen señor, oficial francés emigrado, entrado en años,
corto en saber y no sobrado en luces, honrado caballero,
cuyos títulos algo pomposos, de Barón de Bruére y viz-
conde de Brie cuadraban mal con su pobreza» (Alcalá
Galiano; 1955; 5). Ramón Solís, el historiador de la pren-
sa gaditana del XIX considera a Bruére, de una forma bas-
tante más halagüeña, como el «reformador e impulsor del
periodismo gaditano» (1987; 328). Lacroix se planteó el
ejercicio de las letras como una forma de vida: escogió
ciudades en desarrollo, con un buen mercado potencial
para publicar su periódicos, y recurrió sin escrúpulos al
plagio para llenar las páginas de sus «papeles>'.
La narración se centra en la matanza de los abencerrajes
en el patio de los leones por Boabdil y la rebelión de los
supervivientes contra el rey y los zegríes. La historia la
complica el autor con un torneo: la falsa acusación de
adulterio que se hace a la sultana Fátima y al difunto
Aben-Hamet por parte de los zegríes y la defensa de ésta
que hacen en duelo cinco caballeros cristianos dirigidos
por Carlos Ornández.

6. El Panorama. Madrid. 1838-1841. Periódico literario
semanal. Es continuación de El Siglo XIX . Dirigido por
Manuel Antonio de las Heras, primero y Agustín Azco-
na después. Abundan los relatos, varios de ellos ya pu-
blicados en otras revistas. Según Peers (1967; II, 135)
es una de las principales revistas eclécticas. En Misce-

118



llanea di studi ispanici (Pisa, 1964) hay estudio de esta
revista. Existe colección completa en la Biblioteca Me-
néndez Pelayo de Santander.
Prácticamente la misma historia que «Aben-Hamet».
Aquí la sultana ofendida se llama Moraima.

8. La Alhambra. Granada. 1839-1843. Estudio e índice de
Nicolás Marín (1962). Dentro del rico panorama de
revistas andaluzas la de más éxito. Contiene 42 relatos
entre los que dominan por cantidad los dieciséis de Luis
de Montes. Existe colección completa en la Biblioteca
Menéndez Pelayo de Santander.

9. J. Pérez de Guzmán. Ronda. 1838. La edición apareció
sin nombre del autor. Peers (1967) menciona esta obra
como anónima. La atribución de esta obra a Miguel
Hué y Camacho fue hecha por Marcelino Menéndez
Pelayo, en nota autógrafa en el ejemplar de la misma
que figura en su biblioteca. (Ref 1428). Son tres peque-
ñas novelas, una de las cuales aborda también la histo-
ria de la matanza de los abencerrajes. El fragmento que
se reproduce se centra en la sultana acusada falsamen-
te, cuyo nombre aquí es Lindaraja.

10 Ramiro un joven guerrero está preso en un castillo moro.
Es liberado por un misterioso guerrero moro que le hace
prometer que en pago a su libertad acudirá a su llamada
y le pide que recuerde a Almanzor. Ramiro sale del cas-
tillo y encuentra a un joven moro que resulta ser Abe-
namar el hermano de su amada Zelma. Ramiro y Zelma
se conocieron en Granada despues de un duelo en que
Ramiro dio muerte a Almanzor. Después los dos herma-
nos tienen que huir de Granada tras la muerte de los
abencerrajes y tras la explicación que da Ramiro de su li-
bertad llegan a la conclusión de que el libertador es el
padre de ambos, Reduán. Después de la caída de Grana-
da, Ramiro va a contraer matrimonio con Zelma, cuan-
do recibe una llamada de su libertador. Encuentra a Re-
duán junto al cadaver de Boabdil, al que ha matado en ven-
ganza de la muerte de su esposa y de la misma manera
acuchilla a Ramiro en venganza de la muerte de Almanzor.

m El Artista. Madrid. 1835-1836. Peers (1967; I, 417) lo
define como la <principal atalaya de los románticos ' Su
director fue Eugenio de Ochoa. Peers (1967; I; 423) pasa
revista a sus colaboradores: Zorrilla, Espronceda, Ventu-
ra de la Vega, García Tassara. Pedro de Madrazo, Salva-
dor Bermúdez de Castro, Salas y Quiroga, Escosura, Pa-
checo, Trueba y Cossío, Roca de Togores, etc. Estudiado
e indexado por José Simón Díaz (1946). Hay edición
fácsimil (1981) con prólogo de Francisco Calvo Serraller
y Angel González García. Existe colección completa en la
Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander.

12. El Padre Piquiñote conocido en la ciudad de Granada
por sus actos de caridad, es en realidad uno de los ca-
becillas de la rebelión de los moriscos. Denunciado por
otro morisco, la rebelión es abortada y el Padre Piqui-
ñote ejecuado.

13. Abdul, un moro e Isabel, sobrina del inquisidor de Gra-
nada se aman. En una entrevista entre los dos Abdul es

sorprendido y capturado por el inquisidor. Le torturan
para que confiese lo que sabe sobre la rebelión de los
moriscos. Resiste a la tortura y es ejecutado. Tras la eje-
cución, una gitana interpela al inquisidor. Es una anti-
gua amante de éste y le revela que el hijo de los dos es
Abdul. A los gritos sale Isabel que ignora el destino de
su amado. La gitana arrastra a los dos hasta el puente
donde esta ahorcado Abdul. Isabel se suicida arrojándose
desde el puente y lo mismo hace la gitana después de
apuñalar al inquisidor que muere sin confesión.

14. Durante la rebelión de los moriscos Aben Humeya ce-
lebra las bodas de su favorito Almozabar y la bella Alma-
zora. La boda queda interrumpida porque Almozabar es
reclamada para enfrentarse con urgencia a una hueste de
cristianos. Almazora después es raptada y descubre que
su secuestrador es Aben Humeya que la quiere para sí.
Cuando se niega y accede a sus deseos el rey sonríe y la
abandona. Un esclavo traidor lleva a Almozabar al cas-
tillo donde esta presa Almazora, les saca de él y les lle-
va junto a una fuente donde les envenena. Cuando se
encuentran sus cuerpos el rey ofrece una recompensa
por el asesino.

15. Durante la rebelión de los moriscos un capitán cristia-
no, Diego Velázquez, violento y cruel viola a una niña
morisca y deja medio muerto a su padre. Un año des-
pués el padre regresa y mata a Velásquez.

16. Motril.1816. La Habana. 1876. Periodista. Director del
Diario de la Marina en La Habana. Secretario del Tri-
bunal de cuentas de Cuba. Obras de teatro: Mocedades

de Pulgar (1847); Don Alonso de Ercilla (1848); Dios, mi

brazo y mi derecho (1849); Antonio de Leiva (1849); Un

clavo saca otro clavo (1850); El primer Girón (1850); El

ramo de rosas (1851); La fuerza de voluntad (1852); Un

loco hace ciento (1853); El oro y el oropel (1853); La flor

del valle (1853); Remismunda (1854); La mano de Dios

(1854). Novelas: Zulbar y la hormiga. Novela indiana

(1835); Los dos reyes (1845); Las tres navidades y el dos

de mayo (1846); Don Juan de Austria (1848); Las ruinas

de Sancho el Diablo (1848) Un viaje al infierno (1848);
Dos secretos (1852); A la heroica Granada (1853).

1 . Semanario Pintoresco Español. Madrid. 1836-1857. La
if i revista literaria de más éxito del romanticismo español.

Fue su primer director y el más importante Ramón de
Mesonero Romanos. Después estuvieron Gervasio Giro-
nella, Vicente Castelló, Francisco Navarro Villoslada,
Ángel Fernández de los Ríos, José Muñoz Maldonado,
Manuel de Assas y Eduardo Gasset. Contó con colabo-
raciones de los principales escritores de la época. Hemos
registrado 283 cuentos publicados en esta revista. Fuen-
tes y Fernández Sabastián (1997; 112) le adjudican cinco
mil suscriptores. Indexado por José Simón Díaz (1946).
Estudio de Enrique Rubio Cremades (1995). Existe co-
lección completa en la Biblioteca Menéndez Pelayo de
Santander.

18. Se cuenta una historia de Hernán Pérez del Pulgar en la
Guerra de Granada. Con un grupo de compañeros se
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introduce por la noche en la ciudad y deja en la puerta
de la mezquita una nota en la que la consagra a la Vir-
gen María.

19 Sobre la misma tradición que el cuento anterior.
20 San Andrés de Cabañas. Asturias. 1818-¿ Militar. Se re-

tiró como Coronel. Novela: El último Rey de Oviedo

(1858) Obras: Leyendas madrileñas; Álbum de un viaje
por Asturias (1858).

21 Revista de la Sociedad Artística y Literaria de Granada.

Granada. 1847. Es continuación de Álbum de la Sociedad

Artística y Literaria de Granada. Ambas publicaciones son
impulsadas, dirigidas y redactadas en su casi totalidad
por Manuel Fernández y González. Puede consultarse la
colección de ambas revistas en la Biblioteca Menéndez
Pelayo de Santander.

22 Cuento inacabado. Son tres cartas, las dos primeras de
Abenzeid a Valid preguntándole por que no ha acudi-
do al campo de batalla con él y se ha quedado en La
Alhambra. La tercera es la respuesta de Valid en la que
comienza a contar un romance con la reina de las ha-
das. Se cuenta como un paloma lleva un mensaje a Valid
y se anuncia que este tiene un segundo encuentro.

23 La publicación más importante de los últimos años del
reinado de Fernando VII fue sin duda Cartas Españolas

dirigida por José María Carnerero. En rigor es la prime-
ra revista romántica. Carnerero publicó, sin firma, dos
cuentos de José Joaquín de Mora que ya habían apare-
cido en el No Me Olvides londinense de 1824: «El Pa-
raguas» y «La Audiencia y la Visita». También aparecen
allí los primeros artículos de costumbres de El Curioso

Parlante y El Solitario. No sólo artículos; Estébanez Cal-
derón publica cuentos como «Los tesoros de la Alham-
bra» y «Hiala, Nadir y Bartolo» entre otros; Mesonero
también publica un cuento: «Isabel o el dos de mayo».
De Espronceda aparece el poema «Serenata». Existe co-
lección completa en la Biblioteca Menéndez Pelayo de
Santander. Cartas Españolas vivirá desde marzo de 1 83 1
a noviembre de 1832. En el mismo mes aparecería La

Revista Española, la nueva criatura del infatigable e in-
combustible Carnerero.

24. Revista de Teatros. Periódico semanal de literatura, sátira

y Bellas Artes. Madrid. 1841-1844. Dirigido por Juan
del Peral, en una primera época y José María Díaz en
una segunda. Existe colección completa en la Bibliote-
ca Menéndez Pelayo de Santander.

25 Luis de Montes fue colaborador habitual de la revista
granadina La Alhambra y publicó en ella numerosos re-
latos desde 1839 a 1843. Con frecuencia utilizó tradi-
ciones populares. Eso explica que cuando unos años más
adelante (1849) otro autor granadino publique una obra
titulada Tradiciones Granadinas, varias de sus historias
coincidan con las de Luis de Montes hasta en el título.
Tradiciones Granadinas consta de 16 relatos: «El Palacio
del Emperador», «El Santísimo Cristo de la Puerta de los
Colegios«, «La Cuesta del Rey Chico», «La Puerta de las

Ovejas«, «El Padre Piquiñote» , «La Torre de la Cautiva»,
«La Cerca de Don Gonzalo«, «La Torre de los Siete Sue-
los», «El Sacristán del Albaicín», «El Señor de Castril»,
«La Casa de Gallinas», «La Sala de Corvares», «El Ciprés
de la Reina», «La Escalera de Chancillería», «Cuando
enterraron a Zafra» y «El Laurel de la Zubia». Hay una
edición facsímil de la obra de Soler de la Fuente (Al-
Hacaba, Granada, 1979).

26. Un inglés, descendiente de un combatiente en la toma
de Granada, entra en la Torre de los siete suelos, junto
a la Alhambra, supera a los fantasmas y a las trampas
que allí hay y desencanta a una hermosa joven mora que
un antepasado suyo había enamorado.

27. Juan Aguilar, un sacristán juerguista y disipado tiene
una experiencia fantástica, en la que ve un aviso de Dios
para cambiar su vida e ingresa en un convento.

28. Granada. Carrera Judicial. Colaborador habitual del
Semanario Pintoresco Español y de otras publicaciones
como El Museo de las Familias (Madrid, 1843-1867), El

Pasatiempo (Granada, 1845) y La Distracción (Granada,
1845). Novela: Amor de madre (1882).

29. Marqués de Molins. Albacete 1812-Lequeitio, 1889.
Origen de la alta aristocracia. Fue hijo del Conde de
Pinohermoso y de la condesa de Villaleal (ambos gran-
des de España). Discípulo de Alberto Lista y compañe-
ro de estudios de Espronceda, Ventura de la Vega y Fer-
nández Guerra. Catedrático de matemáticas. Director
de la Real Academia (1865). Fundador del Liceo y de
los Juegos florales (1841). Embajador en Londres. Pa-
rís y el Vaticano. Mantuvo en su casa una tertulia lite-
raria, fruto de la cual son algunas obras colectivas como
el periódico navideño El Belén. Hombre polifacético, es-
critor, mecenas cultural, político. Reformador de la Ar-
mada Española desde su puesto de Ministro de Marina.
(Rodríguez González; 1988; 95-96) Dedicó a la litera-
tura un espacio muy escaso de sus actividades. Roca de
Togores es una de esas figuras secundarias que aparecen
en las historias del romanticismo en forma dispersa, sin
llegar nunca a constituir un capítulo aparte. Se le nom-
bra como integrante de la tertulia de El Parnasillo, del

Liceo y del Ateneo, como referencia inexcusable para el
estudio de las obras de Bretón, como testigo de una épo-
ca, como amigo de Larra y autor del elogio fúnebre ante
su tumba que precedió a la famosa poesía de Zorrilla.

30. Hoy se llama torre de la Vela (Nota original del autor).
31. Torres Bermejas (Nota original del autor)
32. Boabdil
33. Observatorio Pintoresco. Madrid. 1837. Se integró en el

Semanario Pintoresco. Fundado por Ángel Gálvez y Basilio
Sebastián Castellanos (El Tio Pilili). Escriben en él Bal-
tasar Anduaga y Serafín Estébanez Calderón. Ángel Gál-
vez publicó en la revista una larga serie de cuentos histó-
ricos. Salvador García Castañeda (1964) tiene sobre esta
revista un completo estudio. Existe colección completa en
la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander.
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